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Hoy, en el Día Mundial del Re-
ciclaje, es un buen momento 
para mirar hacia atrás y tam-
bién hacia adelante. Para pre-
guntarnos dónde estábamos, 

dónde estamos, y a dónde vamos como 
ciudad en materia de gestión de resi-
duos. Y la respuesta, para Talca, tiene 
mucho de qué enorgullecerse.
Fue en 2019 cuando la Municipalidad 
de Talca, bajo la administración del Al-
calde Juan Carlos Díaz, dio uno de los 
primeros pasos concretos de esta ruta: 
la eliminación de bolsas plásticas en el 
comercio local, antes incluso de que la 
ley lo exigiera a nivel nacional. No fue un 
gesto simbólico. Fue una señal de que 
esta ciudad estaba dispuesta a moverse 
antes que el resto, a entender que es-
perar la norma es perder tiempo que el 
medioambiente no tiene.
Ese mismo año, con la inauguración del 
primer centro municipal de reciclaje co-
menzó la entrega de contenedores de 
reciclaje a los hogares de Talca. Ochenta 

mil viviendas. Ochenta mil familias con 
la herramienta en la puerta de su casa 
para hacer la diferencia. Porque eso es 
lo que marca la distancia entre una polí-
tica ambiental declarativa y una política 
real: llegar a la gente donde vive. El re-
ciclaje no ocurre en las plantas de tra-
tamiento. Ocurre en la cocina de cada 
casa, en el momento en que alguien de-
cide separar en lugar de mezclar.
Hoy, el ecosistema de reciclaje en Talca 
es uno de los más completos de la región. 
Contamos con una red de Centros Munici-
pales de Reciclaje, los CMR, distribuidos 
en la ciudad, donde los vecinos pueden 
depositar sus materiales separados por 
categoría: latas, cartón y papel, vidrio, 
plásticos PET. También disponemos de un 
centro de acopio que recibe y concentra el 
material antes de derivarlo a las plantas 
de valorización correspondientes.
A eso se suma la recolección segrega-
da en domicilio, actualmente en alianza 
con ReSimple. Dos sacos, un sistema 
simple: el verde para el vidrio, el ama-

rillo para el resto del reciclaje, todo lim-
pio, seco y aplastado. ReSimple pasa 
una vez a la semana por los sectores de 
la ciudad, retira los sacos desde la ve-
reda y cierra el ciclo. El vecino no tiene 
que moverse; solo tiene que separar.
Lo que hace poderoso este sistema no 
es ninguno de estos elementos por se-
parado. Es que funcionan juntos. El CMR 
para quien prefiere llevar su reciclaje. El 
retiro domiciliario para quien no puede o 
no quiere salir. El centro de acopio para 
garantizar que el material llegue donde 
debe llegar. Es una red, no un punto 
aislado. Ochenta mil contenedores en 
ochenta mil casas. No fue logística. Fue 
una declaración de intenciones.
Pero seamos honestos: el sistema exis-
te, la infraestructura está, y aun así hay 
una brecha. Hay bolsas plásticas que 
siguen apareciendo donde no deberían. 
Hay residuos mezclados que contami-
nan sacos enteros de reciclaje bien se-
parado. Hay contenedores que se usan, 
y otros que todavía esperan. La cultura 

se construye más lento que la infraes-
tructura, y eso no es una crítica: es una 
realidad con la que hay que trabajar.
Por eso el Día Mundial del Reciclaje no es 
solo para celebrar logros. Es para recordar 
que el sistema funciona cuando todos lo 
usamos. Que el trabajo del municipio, de 
ReSimple, de los operadores del CMR, 
solo vale si del otro lado hay una perso-
na que lava la botella, aplasta el cartón y 
saca el saco correcto el día correcto.
Talca empezó este camino antes que 
muchos. Tiene la infraestructura, la vo-
luntad política y, sobre todo, vecinas y 
vecinos que han demostrado que cuan-
do se les da la herramienta, la usan. 
Eso es lo más importante. Eso es lo que 
hace que esta ciudad tenga futuro.
Hoy, en este día, el llamado es simple: 
usa el sistema que está ahí para ti. Se-
para, lava, aplasta. Saca el saco verde 
para el vidrio y el amarillo para el resto. 
Lleva tus materiales al CMR más cerca-
no. Cada gesto cuenta, y en Talca ya lo 
sabemos desde 2019.
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bes se dividen las preferencias entre los 
vecinos.
Los pasajes de la población son estre-
chos. Es complicado para los incendios. 
Se han producido varios siniestros que 
han puesto al límite la acción de Bom-
beros. En la 5 Sur, pasada la 19 Orien-
te, está el jardín infantil Bamby, donde 
antes había una cancha de baby fútbol. 
Miriam Opazo Espinoza, presidenta de 
la junta de vecinos, dice que sus papás 
contaban que llegaron a la última casa 
que quedaba disponible. Son muchos 
los recuerdos. Su papá, como la mayoría 
de los vecinos, tenía un sobrenombre. 
Le decían el “Loico”. Con él salía a “ras-
trojear” para parar la olla. Años en que 
las casas tenían tapones que se arregla-
ban con un alambre cuando se cortaba 
la luz. El pan lo tenían contado para que 
alcanzara para todos. Y la bebida se 
compraba solo los fines de semana y se 
repartía siguiendo la jerarquía del hijo 
mayor. Con suerte el más chico lograba 
saborear algo. Los libros y cuadernos 
se envolvían en papel de regalo. Y na-
die se hacía problemas si tenía que ir al 
colegio con los zapatos parchados con 

diario. El azúcar se quemaba para darle 
algo de sabor a la once. Yo era feliz, dice 
Miriam, pese a la precariedad. 
Raúl Barros, amigo de Miriam, tiene 73 
años. Recuerda que su papá, Sergio Ba-
rros, arrendaba bicicletas. Cerca del sec-
tor, cuenta, se ubicaban la aceitera Con-
cha Barros y la Calaf. También funcionó, 
después que trasladaron a quienes habi-
taban el sector Barracas, una parte del 
Colegio Pío X. Raúl iba con sus amigos al 
Teatro Oriente a las funciones de dos por 
uno, y salía a buscar tarros con los que 
su papá le hacía camiones para jugar. 
Escuchaba vocear al barquillero, al que 
arreglaba ollas y al que afilaba cuchillos. 
Raúl y Miriam dicen que la Población Tal-
ca debe ser de mediados de los años 50. 
Con su experiencia como presidenta de 
la junta de vecinos presentando proyec-
tos de mejoramiento, acota que la recep-
ción de las viviendas fue en el año 1953. 
Muchos años para una de las poblacio-
nes más tradicionales de Talca. Un sec-
tor que mantiene el espíritu de sus ini-
cios: lograr “una constante superación 
moral, social y económica de la clase 
obrera”.

La mayoría de los pasajes son estrechos. Las casas en sus orígenes eran de made-
ra, con dos o tres habitaciones.
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